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3 o i é R i e r e s 

Con Alberto Cerezo, que tiene una 
ironía l 'ormidahle, conientál)anios en 
cierta ocasión: 

—Piciéndnle a Riera (|ue es el me-
jor cónlral)ajo del mundo , tendrás to-
das sus s impatías y lo veiás satisfecho 
todo el día... 

Es THuy ampuloso el comentar io y, si 
me lo permiten, voy a hacer una peque-
ña resta de elogios: Riera o% el mejor 
cont raba jo de Granollers y de varios 
(juilónietros más... 

Pero en diciéndole «del mundo» se 
le hace sonreír y pierde esa lisonomía 
cinematográfica a lo Ruster Keaton 
con que yo me atrevo a d ibujar lo y es 
la manera de tener t ranqui l idad en el 
seno de la orquesta, haciéndole perder 
esos días «extraños» — con perdón, 
amigo, — que acos tumbra a tener, pro-
pio, claro está, del t emperamento de 
cada uno. Si viene sonriente, es señal de 
que habrá un buen día por parte de to-
dos y la satisíacción reina en ellos. 

Con Riera, que lo conozco de muchos 
años, he tenido una descortesía. Yo, 
que me han en.señado a respetar a los 
mayores, he tenido el a trevimiento de 
tutearle, sin darle importancia , aceptán-
domelo buenamente . Pero esta descor-
tesía queda pe rdonada por la admi ra -
ción que siempre le he tenido; ya de jo-
ven, consideraba que tenía que saber más 

que los otros, porque se atrevía a lucir 
en el con t raba jo una cuerda más que 
los de segundo orden. Natura lmente 
que a los que no dan n inguna impor-
tancia a esta clase de ins t rumento —la 
«berra», como se le l lama vulgarmen-
te,—no les impor ta rá una,cuerda más o 
menos, pero tiene también un lucimien-
to personal. 

En mi memor ia tengo aún los aplau-
sos que recibía José Riera, en aquellos 
memorables conciertos de «La Moder-
na» cuando él y Sénder in terpre taban el 
concierto de viola y cont raba jo , en un 
«mano a mano» magnífico. Aquello era 
un idilio amoroso y Riera se balancea-
ba con los armónicos , los cuales inter-
pretaba con exquisita pulidez. Carlos 
Doniénech, en aquel entonces director, 
se metía la batuta en el bolsillo, liaba 
un cigarrillo y los de jaba hacer, co-
mo el suegro inteligente que deja a la 
pareja en absoluta libertad... 

Desde el año 1918 que Riera es con-
c iudadano nuestro, 'y desde entonces 
ha seguido un buen rosario de pr ime-
rísimas orquestas. Con la orquesta «La 
Moderna», la de los grandes éxitos. Di-
suelta ésta, con el quinteto de cuerda 
del cine Majestic; llegó el cine sonoro y 
a la calle. F u n d ó la pequeña orquesta 
«New Broadway», pasando después a 
la orquesta de grandes éxitos y reco-
rr idos «Pla-Pey». Y, finalmente, actuó 
en la orquesta «Iberia», para acabai-
io rmando parte de la actual orquesta 
«Selección». 
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Y lo más interesante aún, es que Rie-
ra ha actuado, en diferentes casos im-
previstos, con orquestas de la capital 
que nos han visitado: «Gran Casino» 
«Pedro Masmitjá», etc., etc.,.j;pnvenci-
dos todos que con él no se encontraría 
la falta del titular. 

* * * 

La inmensa masa de público no se 
ha dado cuenta aún del factor intere-
sante que es el ritmo en las orquestas. 
Sin él y con músicos mediocres, la mú-
sica seria una especie de poesía sin 
métrica. Riera es un «metrónomo» con-
sumado y tiene, haciendo alguna com-
paración, la fuerza de 5 HP. con el 
contrabajo. Naturalmente que le ayu-
dan a ello el piano y la batería, pero 
conociendo la seguridad de Riera, el 
pianista se atreve a hacer ñorecillas 
musicales y el segundo con su forma 
espectacular, pero con «ojo avizor» al 
compañero, a espantar moscas con las 
escobillas. Dejo aparte, naturalmente, 
y hablando en concepto de rítmica, a 
todos aquellos que adelantan el com-
pás de la música y en el baile hacen lo 
que les da la gana. ¡A éstos no se les a-
guanta ni con ritmo, ni sin él! 

Y voy recordando la personalidad 
pintoresca de mi amigo. Años atrás, le 
hubiera faltado un sombrero de an-
chas alas para parecer un pequeño «in-
diano» o un personaje sacado de un 
saínete de Arniches. Con el abrigo y el 
pañuelo blanco bordado, un dije col-
gando del chaleco con una cadena, una 
aguja de corbata, su anillo con legítimo 
brillantes-todo de oro no importa de 
cuántos quilates... Actualmente luce 
aún la aguja de corbata que adorna la 
protocolaria del uniforme de la or-
questa «Selección». 

Riera ha colaborado eft Club de Rit-
mó, en sus dos épocas. Formó parte de 
la orquesta «Jazz-Club» y en todos los 
,festivales nos ha prestado su valiosa 
colaboración, siempre desinteresada-
mente y llevando a cuestas el volumino-
so instrumento. Vaya con esto, nuestro 
agradecimiento. 

He ido a su casa. En un principio 
no sabía si quedarme èn los magnífi-
cos sillones de la peluquería o pedir 
presupuesto para decorar mi habita-
ción. En casa de Riera se cultiva el ar-
te en tres clases: el del embellecimien-
to de la cabeza de las señoras, la músi-
ca y la pintura decorativa, represen-
tando él esta última como pequeño 
burgués —en sociedad— y como suce-
sor. Los aparatos de tormento de las 
señoras me dieron miedo y preferí con-
versar con él, familiarmente, en el co-
medor. Empezamos hablando de fút-
bol, del que es un gran fanático, para 
terminar con la consabida pregunta: 

—¿Qué opinas de la música de jazz? 
—¡Hombre! (expresión muy catala-

na). Pues que la música de jazz tiene 
cosas muy buenas e interesantes, como 
toda clase de música. 

—La mayoría del público cree que el 
«bajo» es un instrumento fácilmente 
prescindible. Ya que, según cree, para 
h a c e r el «trum-trum» (textual), todo el 
mundo sirve. Y opino que si las or-
questas tuviéramos micrófono para ca-
da sección, darían más importancia al 
bajo y opinarían de diferente manera. 

En toda clase de música prefiero el 
bajo de cuerda al «helicón». Tanto en 
lo que se refiere a música clásica como 
moderna. El «helicón», para orquesta 
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moderna representa una figura decora-
tiva. Lo creo más apropiado para ban-
das. 

—No recuerdo el nombre de muchas 
orquestas extranjeras, que las oigo a 
menudo porque las escucho por la ra-
dio, y con sinceridad, cuando las anun-
cian no los entiendo. Pero interpretan 
tan maravillosamente, que da gusto 
oirías. Y estoy pensando si sería posi-
ble imitarlas en lo máximo posible. Yo 
creo que si. Pero en cantidad de pro-
fesores en las orquestas, con arreglos 
especiales y... lo más interesante, con 
buena voluntad por parle de todos... 
Ya sabes que por mi parte nunca he 
rehusado asistir a ningún ensayo... 

Hemos terminado el pequeño diálo-
go dejando paso al sonido de trompe-
tas y tambores de Reyes Magos, e in-
conscientemente nos hemos puesto a 
curiosear los juguetes de su pequeño 
hijo Miguelin, jugando con ellos, mien-
tras éste, en un rincón y con mirada 
compasiva, nos estaba contemplando 
con un cigarrillo de chocolate en los 
labios... 

GENE 
Enero de 1947 

Dos obras de interés para los aman-
tes de la música moderna: 

La música de jazz y el suiing 
de Mugues Panassié 

(Ti-aducción de Alfredo Papo) 
Defensa de la música de jazz 

de Luis Araque 
De venta en C A S A G A R R E L L 

D e f i n í c í o n c f 
f o b r e l a m ú i i c a 

Hace unos días he estado releyendo 
un libro de música. Téngase bien enten-
dido, que era un libro que trataba de 
música en general. Ello me dió la idea 
de que de la lectura en que yo estaba en-
frascado podía sacar unas notas sueltas 
para que nuestra publicación resultara 
curiosa. 

Me limitaré a comentar la primera 
parte del mencionado libro. Por cierto 
que a mi me ha complacido mucho y es-
pero que mis lectores lo encontrarán tam-
bién interesante, aunque nos desplace-
mos, quizá, del tono de nuéstra publica-
ción. 

« * * 

«La música es el eslabón que liga la 
vida espiritual con la vida de ios senti-
dos». Esta es la definición que Beethoven 
hizo de la música. 

¿Y cómo se dió cuenta el hombre de 
ésto? ¿Cuándo nació la música? ¿Es que 
nació o...? 

iYa tenemos tema! 
Concretemos. La música no nació.Sim-

plemente se dió cuenta el hombre deque 
por medio de unos ruidos — o mejor vi-
braciones— se hacían unos sonidos, es-
pecialmente placenteros, que actual-
mente llamamos notas musicales. 

¿Cuándo se dió cuento de ello? 
Se Silbe que los griegos practicaron la 

música. Platón y Aristóteles escribieron 
acerca de los efectos del arte musical y 
también se cita que se tocaba en todas 
las representaciones. . 

Los poetas griegos —dice el tratado-
acostumbraban a poner música en sus 
canciones y a sus dramas. 
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La palabra griega «tnusikos», de la 
que se deriva la nuestra, músico, se apli-
caba, no al que creaba o componía mú-
sica, sino al que la ejecutaba o trataba 
teóricamente de ella. 

Por todos estos hechos, se desprende 
que los griegos tenían un arte musical 
superiormente desarrollado. Pero unas 
razas menos avanzadas que la griega y 
en tiempos todavía más pr imit ivos, ha 
bian producido un arte musical. Citemos 
a los egipcios y hebreos y otras razas 
semíticas. 

Se pierde, por tanto, en la lejanía de 
los t iempos el origen; precisarlo es, has-
ta el momento, imposible. 

No se ha podido esclarecer si es que 
estos músicos escribieron sus composicio-
nes, pero se supone que transmit ían sus 
obras de generación en genéración, cual 
si fuera una tradición. 

Sin embargo, se sabe que los griegos 
tuv ieron una «notación» musical, pues 
algunos fragmentos han l legado hasta 
nosotros. 

Decir que las vibraciones de que hablo 
en un pr incip io producen las notas m u -
sicales, es correcto; pero se tiene por co-
rrecto cuando estas vibraciones se suce-
den con intervalos regulares. En cambio 
si éstas son en espacios de t iempos irre-
gulares, luego es solamente un ruido. 

Estas vibraciones, debidamente con-
troladas, formán las siete notas de que 
se compone la escala musical. Para dar 
una idea de la proporción que ha de 
guardar, o mejor, que guarda para repe-
tir una nota misma, pero en diferente ta-
citura, diremos: Una cuerda de ocho pies, 
o sea unos doscientos cuarenta y cuatro 
centímetros de long i tud , produce sesen-
ta y seis vibraciones por segundo y emi-
te a nota musical conocida con el nom-

bre de DO. Cuanto más corta sea la cuer-
da, con tanta mayor rapidez v ib ia rá y, 
por lo tanto, la cuerda de cuatro pies o 
sean ciento treinta y dos vibraciones por 
segundo, dará la misma nota musical 
que la anterior, pero de doble altura. A 
esto se le l lama «octava». Y se ha adop- í 
tado la palabra «octava» porque asi se 
sobreentiende que entre las dos notas 
queda comprendida toda la escala. 

Hasta aquí sólo hemos hablado de los 
sonidos, notas o vibraciones; ahora, qui-
zá también será interesante hablemos un 
poco de los valores. Cogiendo en un plan 
general, diremos que los valores musica 
les también son siete. Claro está que si 
entramos en materia de def inir los dife-
rentes casos detallados de los valores, 
ocuparíamos mucho espacio, pero para 
reducir, sólo hablarenios de los siete in-
dicados. 

Empezando de mayor a menor son: Se-
mi-breve, mín ima, negra, corchea, semi-
corchea, fusa y semi fusa. La primera no-
ta o sea la semi-breve vale una unidad 
de t iempo; la mín ima vale la mi tad; la 
negra, la mi tad de la que antecede y así 
sucesivamente hasta l legar a la semi-fu-
sa, que en una unidad de t iempo caben 
sesenta y cuatro notas. 

Gracias a todos estos conocimientos, | 
que los hombres han logrado adquir ir a 
través de los t iempos, podemos deleitar-
nos con este magni f ico arte que es la ' 
música. 

Es bien conocido de todos que muchos j 
atr ibuyen a que con la mú«ica de jazz se ' 
destroza la música, pero esto es tema 
qu3 será mejor que lo dejemos para otro 
día. 

DUKE 

Gerona, Enero de.1947 
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Laf «boífrei» 
Lo confieso sinceramente. 
La primera vez que pisé un «salón de 

te» o «boite», iba dispuesto a todo. Con 
tales colores de depravación me iiabian 
pintado el ambiente de dichos lugares 
de recreo, que prevenido estaba para no 
pecar de ingènuo. 

Mas, la desilusión y el desencanto, no 
stí hicieron esperar. 

Allí ni había desenfreno, ni orgía, ni 
inmoralidad, ni bailes pecaminosos, ni 
conversaciones de tono subido, ni exce-
sos de ningún género. Ciertatnente era 
para preguntar: ¿qué se hacia de tanta 
literatura y comentarios y conferencias 
en que se apatematizaba de las «boi-
tes»,cual síntesis y encarnación de antros 
perversos...? 

Lo confieso sinceramente. No es que 
vayamos a caer en el otro extremo de los 
tópicos,.al repetir una vez más que di-
chos establemientos simbolizan el abu-
rrimiento; no 

Para nosotros, ni más ni menos, las 
«salas de té« han venido a sustituir a los 
<saraos> de fin de siglo diecinueve y a 
las «reuniones» a'hiistosas y familiares, 
tan del agrado de nuestras pasadas ge-
neraciones. 

En las salas de recreo que nos ocupa, 
se charla de cosas anodinas, se baila lo 
más asexualmente posible, y se bebe lo 
menos que se puede beber cuando va 
uno «a divertirse». Nuestra juventud 
prefiere, en fin de cuentas, reunirse 
con sus amigos y amigas en una «boite» 
que no hacerlo en la «Sala de estar» o 
«coto de caza» de futuros pretendientes 
para las «niñas» de la casa. 

Los tiempos cambian y las costumbres 
también; y también la mayor o menor hi-

pocresía habida en las relaciones socia-
les —amistosas, amorosas— de los mu-
chachos de ambos sexos. 

¿Inmoralidad? ¿Libertinaje? No duda-
mos existan; mas no en las actuales «sa-
las de té». Palabra. 

Luis ARAQUE 
Madrid. Enero de 1947 

(Del libro «Defensa de la ÍTlúsica deDazz» 

ediciones fligueró.) 

Dlicoteca 
Al poner nuevamente a dispcsición 

(le sus socios la sección de Discoteca, 
Club de Ritmo cumple una de sus fina-
lidades esenciales: la de dar a conocer 
la mejor música de jazz en sus diferen-
tes estilos y modalidades, llevando a 
cabo, al mismo tiempo, una labor edu-
cativa. 
Esta tarea ha sido acometida con gran 

entusiasmo por los elementos integran-
tes de la Sección Recreativa y espera-
mos que por parte de nuestros socios 
tendrá la acogida qué se merece. Nues-
tros socios tendrán el deber de acudir 
a las sesiones de discos, que se darán 
semanalmente, pero este deber nò es 
una obligación enojosa, ni mucho me-
nos, sino que,y estamos seguros de ello, 
se convertirá prontamente en un pla-
cer, ya que en nuestra Discoteca no du-
damos pasarán ratos muy agrada-
bles escuchando a sus intérpretes favo-
ritos. 

La Junta Directiva de Club de Ritmo 
ha asignado una cantidad mensual pa-
ra la adquisición de discos, que nos 
permitirá estar al corriente de las últi-
mas novedades, y al mismo tiempo, re-
poner aquellos discos que, por ser exce-
sivamente usados, ya no están en con-
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(liciones de ser escuchados y que ))or 
su calidad deben de figurar en toda 
buena discoteca. 

Uno de nuestros socios más antiguos, • 
que no quiere se haga público su nom-
bre, ha tenido la generosidad magnifica 
de regalar a nuestra Discoteca el disco 
«Cow Cow Boogie», el cual ha gustado 
extraordinariamente a todos cuantos lo 
han escuchado. 

Esperamos que este gesto tendrá imi-
tadores entre nuestros socios entusias-
tO-S 

J u a n V I L A S E C A 
Discoteca: Sesiones Martes y Viernes, de 

9 a 11 noche. 
« * * 

Nuevas adquisiciones 
Mi viejo hogar de Kentucky 
El viejo negrito 

Gene Kruppa y su orquesta. 
Dos números de swing, con breves 

solos de batería del famoso Gene 
Kruppa. 

Es graciosa a su modo 
Cuando tu amor te ha dejado 

Frank Sinatra y oiquesta 
Dos melodías cantadas con su estilo 

preculiar, por el ídolo de la radio ame-
ricana Frank Sinatra, acompañado 
por una magnífica orquesta. 

Aquella magia negra 
Por fin 

Orquesta Glenn Miller 
Dos interpretaciones del género me-

lodioso, de la orquesta de Glenn Miller 
Donaciones 

Cow Cow Boogie 
Patrulla de Comandos. 

The Royal Air Force Orchestra. -
Magníficamente cantado, con un esti-

lo muy original, por Ted Colin. 

iüNDTICIARlO 
Club de Ritmo celebró, con el esplendor 

y éxito acostumbrados, las pasadas fiestas 
de Navidad y la de Fin de Año. En la pri 
mera de ellas actuó la orquesta •^Selección» 
y el día de San Esteban la orquesta Unión 
Artística. Cabe destacar el concierto ex-
traordinario del día de Navidad, a cargo 
de las dos orquestas conjuntamente, a ba-
se de obras clásicas y que merecieron la a-
tención y aplauso de todos los asistentes. 

Y en la fiesta de Fin de Año, éste se des-
pidió con gran algazara, bailándose hasta 
muy de madrugada. 

—La orquesta -^Selecciónyi actuará ' el 
próximo mes de Febrero los siguientes días: 
2, 9, 16 y 18, estos últimos como fiestas de 
Carnaval y fin de nuestra temporada de 
festejos. 

—En el Salón Amaya de Barcelona ac-
túa diariamente el conjunto negro ameri-
cano de George Johnson. Este quinteto for-
mado por saxo-alto, saxo-tenor, trompeta, 
piano y batería, realiza verdaderas mara-
villas en música de jazz, lo que nuestro 
colaborador señor Alfredo Papo nos comu-
nica, diciéndonos que «és una única ocasión 
para poder oir jazz auténtico en Barcelo-
na». El mismo los oye tocar a menudo y 
está realmente encantado, aconsejando a 
nuestros socios miren de tener la ocasión 
de oir este maravilloso conjunto negro de 
George Johnson, hoy en día lo mejor que 
actúa en Barcelona. 

—Por falta de tiempo no podemos rese-
ñar los libros aparecidos recientemente 
de Mugues Panassié, traducidos por Alfredo 
Papo: «El swing y la música de jazzy> y 
''Defensa de la música de jazzi>, del compo-
sitor Luis Araqae. Ambos libros creemos 
han dé interesar a todo amante del buen 
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jazz, en primer lugar por ser el primero de 
ellos el mejor critico francés sobre la músi-
ca moderna y el segundo por tratarse de 
un notable y conocido coijipositor español, 
de cuyo libro hemos inserido m . nuestra 
publicación algunos capítulos del mismo, 
gentileza que agradecemos a su autor. 

En nuestro próximo número nos ocupa-
remos más extensamente de ellos. 

•—Nuestro particular amigo Luis Pey 
Castellò ha dado a conocer su último nú-
mero <^Maria de los Angeles^ de la serie de 
pasodobles llenos de gracia y simpatía a 
que nos tiene acostumbrados. La letra, ori-
ginal del autor, muy acertada, no dudando 
sea pronto conocida por nuestro público. 

Felicitamos al amigo Luis Pey, estimu-
lándole aún más para que siga esta serie 
de magníficos pasodobles, los cuales los 
compositores catalanes escriben con tanto 
acierto. 

D e s d e M a d v i d l 

El pasado día 15 de Diciembre, se cele-
bró en el Teatro Proyecciones un gran fes. 
tival de música moderna, al efecto de recau-
dar fondos con destino al ^Club de música 
de Jazz-», en el que actuaron las orquestas 
Sepúlveda, Tomás Rics y la de Luis Rovi-
ra de Barcelona, en el que sobresalió, sin 
descrédito para las otras, la actuación de 
esta última. 

Actuaron en el mismo festival, Ruiz de 
Velasco al piano y el cantor y guitarrista 
de -rjazz» Gary Land. 

Cabe señalar que dicho festival tuvo un 
éxito maravilloso, poco acostumbrado el 
público madrileño a esta clase de festivales. 
El teatro tuvo un lleno completo e inclusi-
ve se llegaron a pagar las localidades a 
sobreprecios de los normales, dando moti-
vo al (.(Club de música de Jazz^ para orga-

nizar en fecha próxima otro festival con la 
colaboración de otras renombradas orqiies-
tas y de artistas celebrados, a fin de-obte-
ner doblé éxito que este primeró señalado. 
' Comunicaremos a lös sòcios y lectores 

de <iClüb de Ritmos de Qranollers todas 
aquellas noticias que puedan interesar y 
les pondremos al corriente de todos los fes-
tivales que paulatinamente vayamos orga-
nizando. 

* t- * 
El pasado día 12 se celebró el segundo 

festival con destino al <^Club de música de 
de Jazz^ con un éxito sorprendente, si cabe 
más que el primero celebrado. 

Actuaron las orquestas Halpern, Santia-
go Crespo y a petición la de Luis Rovira. 
Concierto a cargo de Ruiz de Velasco y 
Manuel Gracia. Y como nota pintoresca 
del festival, se hizo una interviú a «D. En-
carnito^ (nombre dado al prototipo del ene-
migo del jazz) a cargo de los señores Ruiz 
de Velasco y Manolo Bermúdez. 

En resumen, un festival que fué del agra-
do del público, que correspondió a la actua-
ción de todos los artistas que colaboraron 
a este segundo festival. 

MoYÍmiento ¿Q Sociof 
Capitulo de Àltaj y Bajas desde 1.° í n e r o 

ALTAS 

Solteros: Antonio Taulats Navarro, Jo-
sé Vilaseca Filbá, Oscar Pelayo Entriel-
go, Mariano Ventura Serra, José Redondo 
Garete, José Boada Roca, Enrique Pey 
R mundi, Matías Llobet Villá, Alfreda 
Serra Badia, Juan Bachs Gaivany, Anto-
nio Busqué Grau, Eusebio Ortuño Lieza, 
Santiago Gera Casas, Juan Dachs Grifell, 
Antonio Martinez Galera, Santiago Ven-
tura Baldich, José Arenas Torras, Juan 
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Gómez Berrifibel, Ernesto Giirri Fevus, 
Jaime Pons Codina. 

Casados: Felipe Argenii Oir io ' , Jusé 
Qurri Carreras, Pedro Harto Cuquet, Juan 
Simón Cot, Amadeo Peycasat Fái^regas, 
Luis Val lcorba Pineda, José Muns Ferr^ ̂ , 
Juan Valls Ventura, Jaime Gelpí Mon'i.-
sell, José Sabatés Horns, Benito Corbf-ra 
Camps, Pedro Gelpi Pascual, Pedro Pa-
lau Fontcuberta. 

BAJAS SOLTEROS " 
Voluntarios: José Duran Tapias, José 

Griera V i la , José Estrada Torrents, Fran-
cisco Camp Bassa, Cosme Colón Moret, 
Arturo Prat Prat, Pedro Palau Fontcuber-
ta. 

Expulsado por falta de pago 
Juan Coli T intó 

CASADOS 
Voluntarias: José Bosch Rovira, Se-

bastián Sayol Tintó, Esteban Ventiirn 
Brui i . 

CORREO CLUB DE RITMO 
J . S. V . Actualmente nuestro Club, aunque 

no lo parezca, sigue un camino altamente sa-
tisfactorio. Se ha rebajado el déficit existente 

y tenemos un mayor número de socios, co-
mo nunca lo hubo. Y es criterio de esta Jun-
ta llevar u n a administración encamina-
da en bien de la Entidad, en lo que atañe a 
sus diversas secciones. Los socios son, pues, 
quienes tienen la palabra, ayudando con ello 
la labor de la Junta Directiva. 

Esperamos haber acertado nuestra contes-
tación. 

fKftNClSCO VENTURA.̂ ' GRANOUERS . 

FIESTAS D£ CARNAVAL 
y Fin Temporada de Feitejoi 

Días 16 y 18 de Febrero 

ORQUESTA SELECCION 
que interpretará sus mejores creaciones 

9remiou anónimos a compttvsaa y diafvaces individuales 
Batal las de confet i y serpent inos ¡Reserve su meso con an t i c ipac ión ! 
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